
• ' 

I' 

4 
ora se trate de nna personalidad ,iviente 01·a de n 
grandeza fenecida. ' na 

Los a_ños han pasado; y aquella bestia brava, que fué 
pe~segutda de garganta en garganta, de quiebra en 
quiebra, de bosque en bosque en las serranías de Gue­
rrero hasta no guarecerse en las ondas del encrespado 
mar, se nos presenta ahora con fic,ura humana y ·cosa 
rara! ~r~nde, ilustre, inteligente,~ ... , 1 

Rectbam?sla, pero·• • • • • pero g:rabemos en el tegtúz 
de e~a b_e~tia el ecce-homo triunfttl de la reivindicación 
y la Jusltcia. 

Santa Fe de los Linderos, Noviembre 13 de 1880. 

José lJf Santos Coy . Salve oh tú, iamortal hombre! 
BlaPfemará quien diga que es tu notnbre 
Perecedero .... , , . , 

¡ Periódicos de luto! 
Yeamo~. 

I. 
l"oung, trad. 

¡Ah! El Sr. Lerdo de Tejada ha muerto en New­
York. 

¿ Y por la muerte del Sr. Lerdo se raya á negro este 
periódico, ése prorrumpe en lastimeras jeremiadas y a­
quél se ahoga en romáuticos enternecimientos? 

Et uno fué el 76 extrabasada erupción, hediondo YÓ· 
mito contra el ilustre ciudadano; el; otro perd1ó;de tal 
manera el sentimiento del amor patrio por el torcedor 
de opuestos intereses, que llegó á sacrificar al Sr. Ler­
do en caricatura grotesca •Í los piés del a,enturero D­
Carlos de Borbón; el otro pintaba al que es hoy insig:­
ne muerto como vor:íz y embrutecido Gargantúa: boca 
y dientes en perenne ejercisio de masticación y engullí 
miento; y los más de eEos papeles mercenarios fueron 
enherLolados pasadores, con los cuales se quizo anona-
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Y alma; la dominan, porque la comprenden; la dirijen 
porque la representan; su calor de vida es de una ac'. 
tuahdad abrumadora, y todo su afán y todo su ahínco 
se con~retan ú la realización de una obra determinada, 
encarrilando los sucesos. 

j~rande hombre es el Sr. Lerdo de Tejada en grado 
heroico! 

No hay nación en el ,nundo que no quisiera enorrru. 
lle?erse de, ser su patria: en Francia habría superad~ ú 
Th1ers y a Gambeta; en Alemania hubiera sido Bis­
mar~k; pero en Italia no se hubiese dignado descender 
á Cr1sp1. 

:Mirad;_ d110s cuenta. La situación era terriblemente 
angustiosa; d águila emblemática moría: el estado do 

e~fuerzo e~a de una tirantéz desesperante y la inminen­
cia del peligro acobardaba á muchos corazones de tem­
ple. 

Se cerní~ sobre la República una admósfeta impreg­
nada de 1:11asmas s?poríteros, que imbuían, que inhala­
~au la flojedad en ,os ánimos y, si no era todo indeci­
sufo,_ n_o ha?ía bravura persistente, no había sacrificios 
prop1e1atort0s más que en una infinitéeima parte de los 
JD<,~ad?res de_! país: la dejación, el abandono, el odio, 
la md1ferenc1a, el descuido y el desesperanzamiento 
respon_dínn á las convocatorias apremiantes de la defen­
sa nac1~nal y ¡ay! no teníamos con qué hacer rostro á 
la colu~1ón europea: México parecía fácil presa de los 
houcamers y de los gambucinos de ultramar, y se con­
taba en las potencias trasatlánticas con un repartimieu-

to Mir~;i"¡ ·d~~~ · ~~e·n·~: · · · · · · · · · · • • ·• • • • • • • · • · · · · • 

La nación estaba moribunda; su vida se habla gasta­
do en la b_rega revolucionaria de medio siglo; carecía 
de fe comun, de am(lr r de esperanza; porque ei def-
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troz,¡miento ince::ante <le 1,1 ril¡uez.i iudi\·iti:rnl lrnl>fa 
hecho uacer eu ~l cornzóu de la familia el temor de b 
desb0urn y de la muerte: de allí la infrecuencia del tr.1-
hajo. la exigliitlad del producto, el desaliento del al-

.m~. la trasmig1aci0n nómada de pueblo en pueblo, <le. 
cltsierto en desierto, de terruño en terrlliio. S ues\ro 
ejército se componí:i de bttndadas.colecticias de guerre­
ro, lí-idos, de,mazalado.;:, aadrnjosos. que cabían con 
holgurn, ht1stn cou dispersióu, en los e~t~echos campa-' 
meutos: y todo era tedio de ht guerra, avidéz de repó­
'º· cansancio de patriotismo y sentimiento del mal. del 
lll(ll terrible, (lno1¡adante que se desplomaba sohre nos­
otros en presencia del ciclo mndo y frío. 

,Tumás la inrnsi0n ha Yisto en pal, alguno un e,tado 
de lll3,ror tormento y más angusti.,: jamás la razún del 
foerte se ha creído más segura, ui la Yicforia más com­
¡,leta, ui la adjudicación más legítima. 

La pers¡,ecti\·a lrnbitnal de nuestro, ojos espantaJos 
eran b sup1·e,iúu de h uacioualid:.d y el C'Xpurgo 
,·iulento de la raz:1· estúban10~ perdidos; el ab_ismo de 
la,; den,oliciones nutonúmicas nos arrastraba á su pro­
fnuda sima con espeluznante succión de irresistible 
fuerz.t. 

Pero el ,lguila india 1le las tradi(!iones lacustres se 
refu¡:iÚ en los brazo:; tle una dualidad tremeud:i de re­
ti procidad comµlementaria: ya me enteudeis. . 

Al!! el Sr. Lerdo de Teja<la con su sereniLla<l olímpi• 
C'a y la pos~siún rotnnda de sí µropio; allí~!, inspirado, 
erecto, connncido; llena el alma de morimientos oceá­
nicos r la mente con la <ob:;esión ter. úz. insaciable <le la 
indep~11denci:1 pat1ü, de la defe1io;1 heroica, L(e la ruí'. 
ua humeante. pero libre: allí(!, cou el :;em!J'.autc fúl­
git!.¡ á la fuer1..1 t!J! fu?g-•1 iate:-io:· de s:;1 c·?ar:c;bue'.; 
culrniiab'~S" .. ,. .. ¡ , ' 
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·Quién pnede describir aquellas situaciones dramáti­

ca: de mufümo rnb:ime " de coucentración maraYillo­
i-a entre aquellos dos bo~1bres, que nacieron para la lu­
cha, para el esfuerzo, para el denuedo, para sucederse 

·y para ser, el uno en pos del ot:oi co~onamientos de di-· 
versas épocas? , 

La mirada relampaguea, el ademán rebosa en trági-
ca energía; ia palabra vibra como broncíneo cable he-
rido por el rayo ....... . 

¡Al desierto! exclaman; y comienza la' épica peregri­
natión de la historia contemporánea, que sería un cuen­
to de "estiglos, si no fuese una hazaña de adalide~ . 
. Allí también el Sr. Lerdo en su papel de protagonis-
ta. in partibus del drama. . 

Pero ¡qué drama! señores. 
Coged la tJluma generatríz de los maestros en el arte; 

apropiaos la insp1raciún de los poetas de dicción más 
l)ella, de más rauda, de más exuberante fantasía, de ta­
lento más creador y más excelso Y escribid esa odi~ea. 
divina en que debeñ descollar á u;a el genio, el honor 
y la esperanza. 

¡Qué drama! sí; basta el desierto es enemigo con 
sus falaces espejismos y con rns pampas solitarias. 

Quedaba atrás el inmenso país de la República; pero 
allí estaba ubicuo el non plus ultrci de las columna~ de 
'Hércules. · · 
· ¡Paso del Xorte! . 

Más allá no: la peregrinación sería una fuga. 
E hizo allí mansión de relámpagos y rayos aquella 

dualidad tremenda de reciprocidad complementaria. 
Caen, que no llegan,'noticias sobre noticias de desas­

tres, las nuevas de infortunio sé suceden en concatena­
ción no interrumpida; y para colmo de desgracias, des­
puntan vislmphres de escisión en el partido liberal, que 
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era el que se bahía cchaJo ú cue::tas la ponderosa car-
ga de la reconquista. 

Atended; daos e:uenta de esa silL1aciún,insoEtenible. 
Se necesitaba el alma de Pelayo huyendo al riíiún o­

rográfico de Asturias, para organizar la pelea de reivin• 
dicaciúri contra extraños y truidores, entre las aspe1·e­
za.s de salvajes soledades y ante el cruel abandono de 
l~ suerte. 

Pel'o nada fué parte á' amedrentar el ánimo del Pre-
i;:iuente .Tuárez ni de ~u egregio )linistro el Sr. Lerdo: 
forj:ido::i ú temple diamantino. resistían 1a tormenta, ~­
nueras animaciones, nuHa::l esperanzas hervían con el 
mismo propósito en el foco de su perseverancia ígnea; 
<le tal manera, que antes se causú la fortuna de ago­
biarlos, que ellos de arrostrarla impávidos. 

E~ preciso reconocer que las funcione::i del Sr. Lerdo 
de Tejada al lado Jel Presidente Juúrez, no eran las 

• úe un auxiliar; eran las de un colega en ostensible· par­
ti~ipaciúu de t·esponsahilid_.a.des y labol'Cs: la. solidai·i• 
dad es manifiesta. . · r 1 

Ambos eran, com() h~mos dicho, una dualidad ~egen-
te <le reciprocidad complementaria. . . 

Iateli~enciados • entre sí, el pensamiento del uno ern 
Pl del otro, pero á la vez y siu condescendenciJ.s servi­
le3: cualquier discenso desa.parecÍil en ar.is del patrio­
ti$mO y de la. conveuiencia pública: porque la. obsesiúu 
suprema de aquellos varones insignes era la indepen­
denciu patria á todo tr:l□ Ce; aunque hnlYiese que levan­
tar la Sierra. )ladre y dejarla caer á plomo sobre las 
ciudades invadidas., 

V na Yoz, una mirada, un itesto eran relámpago de 
iluminaciún snbit;ínea;, v esta han tan interiorizados de 
la. situación. posebn en· tal grado ele sensibili,la<l el p---;jJ_ 
so al'1orota.do de b patri~1, qn•! e:5t:e?.las de laconi.s m 
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e~partano basfab:rn nl desarrollo de sus propósitos )!;i­
gantes: su mirada ardfo; su voz estaba llena de inílPxio­
nes ultraterrestl'es y de patriúticos contngios; sn gnrre 
y altirn continente era para restaurar la fe en lo:-; cora­
zoues más volubles: de ambos se desprPndía una co­
rriente eléctri::ia que volcani1.ata el alma de los paladi­
nes de la guerra y conducía hálitos de vícla á los corti­
jos desmantelados de nuestro.;; padres. 

¡,J u&rez! 
' ¡Lerdo! 1 1 

• J'. J 1·, 
¡ , 
¡Salud! 
Cdmenzú el g!oriosísimo retorno: y aquí hay que ex­

~lamar con t"íctor Hago: '·na lwye quien piensa volver:'' 
frase que parece pensada por el gran poeta para aqu~-
1l_a situaciún y aquellos hombres: comenzó el gloriosí­
s1mo retorno 

_El espíritu de libertad se anima¡ las falanges repu­
blicanas cobran un grosor extraordinario; los corar.ones, 
rejuvenecidos y alentnc!os con la esperanza, rebotan 
de,ntro el pecho con pujantes hríos. 

Santa Isabel, ::5anta' Gertrndis, San ,Jacinto, Puebla 
se suceden como im,fgenes de gloria.en estereúscopos de 
cielo, y Querétaro cae. 

La guerra ha terminado; pero no Ja hbor de la Re­
púhlica. )faximiliano está allí, y están con él Ja reye­
dad de muchos siglos, el aire de familia con una raza 
soberana, el timbre de gloria de los Leopoldo, de los 
,José, de los. (1) )farfa Teresa; la representación capi­
tal del partido retrógrado; el pretexto del imperio, el 
foco de aflu~pfias de simpatía europeas. la esperanza 

f • 
J ' ¡, 

(1) Los? Sí, los ¿no llam!'lron los húngaros nuestro rey 
á e.,!l emperatríz augusta? · , 
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'1el rczan:imicnto, el trnnco feudal <le la. herencia, la 
osadía de la. estirpe histút·iea, el df'jo dulce del trono, ht 
exigencia provocatiYa <le nn perdún respetuoso ...... . 

Que1·étnro ha raído; pero falta la gran batalla. l::t 
gran proeza, la lid heroica: es preciso, es indispensable 
qne no huya quien se atreva .í decir á-los jefes de 1a 
República que saben vencer, pero no aprovecharse de 
la victoria. ' 

Maximiliano está allí, terrible como una irrnpción 
de bá!'baros¡ [l] y mientras qne él viva, faltará el 
coronamiento de la obrn, faltará el punto etéreo de re­
mate en la pirámide india, y no deben faltar en modo 
alguno: la pirámide necesita base y cúspide. 

Son muchos aquellos que pneden determinar una ge­
neración de acontecimientos trascendentales: los pode­
rosos de la tiena. Pero son poco::;, muy pocos r!e en• 
1re ellos los que pueden adaptar sus resultados á una. 
situación dada; porque son pocos, mur pocos los que 
tienen penctraciún visual ulterior. 

Oon todo: el mérito consiste en escoger con a'!ie1·to 
el acontecimiento ne1;esario, y más aún en dil'igirlo; de 
modo que cumpla al fin propuesto y no huelgue en efi­
cacia ni deje de alcauzat· por deficiencia. 

¡Gran mérito, en rnrdad! 1 

Se necesita un c,Oculo infinito, una previsión infa.lt­
ble, un tino a ertado y un poder de regulación ei:;µan­
toso: porque cada acontecimiento tiene cierta facult:vl 
prolífica, que es prec:iso neutralizar, contener ó restl'in• 
gir. Se¡!Ún Jas circunstancias,· , 

Había la necesidad ingente de consolidar en la Re­
pública la paz derivad:1. de Calpulalpan; la obligación 

[l] Así. llamó Macbiavello á los Austriacos en irns rntrs 
por la liberación de Italia. . ¡ .,, 
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?e ~p_rovecl)a_r los t1}unfos de la patria en un acto de 
.1u~t1c1_a rlec!s1vo; habrn que qnitar á los creadores, á lo~ 
,1?.1ud1catar1os de 1mpenns en la América hasta la ilu­
sión de lá esperanza;. l_iabía que _no volverá empezar; 
porque _tal ,ez la nucwn no pudiese resistir más com­
ha,t':s m agu~ntar el Pai:i 1m(s merndeos; babia el pro­
pus1to entranable, el deber humano de hacer un escar-
101en~o costosisimo. que resorara en el orbe como un 
bramido del Vesubio. 

Pero ¿cómo? 
Arrojando entre la invasión y la defonsa la corona 

ensangrentada del Austriaco. 
Fácil es decirlo; asi fué hacerlo. 
Pe~o el de?idirse ú ello con valentia de titán, median­

te la lllte_lecc16n plena de la actualidad triunfante por 
la P~~teridad asegurada en el goce· de su señorío aut0-

nóm1co, labor fué de extraordinaria bre"a denuedo 
extremado de ~n c:irácter notable, opción ;dertadísima 
entre nna !nullltnd de variantes qur. se insinuaban con 
canto de sirena en el corazón de la República: obra fué 
del Sr. Lerdo de Tejada. 

!Gloria á f:! 
Esa obra se lle,ó á cabo sin crueldades I sin odio· 

con la razón dulcemente implacable de l:,. libertad ofon: 
dtda Y después de soterrar el tropel de preocupaciones 
Y fantasmas, que formaban en torno del Archiduque 
un muro de diamante. 

, En esa ocasión, más que en otra algur.a de su vida 
publica, sup? rr.os.trarse el Sr. Lerdo de Tejada hombre 
de estado a inmensurable altura. , 
-¡Ah1ro, D nunca! exclamó, haciendo ir•apciún en la 
es_cena de va?ilación tormentosa; y todos los enterneci­
mientos cord_iales, todas las promesas radiantes todas 
las deprecacwnes lacrimatorias, todas las gencro~idades 
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excitadaE, todas las ccnmiserr.ciones rendida~ y todas 
las preocupaciones ambientes sufrieron una fie:xióu ,i, 
1-(0l'OSÍsima de porte de aquella alma forjada á temple 
antiguo en lus tribulaciones de la patria. 

-idhora, ú nunca! 
-¡ Pues no; ;siempre! 
Y el Archi(,luque fué á reunirse con sus antepasados 

en la tumba. 
Era preciso. 
El sacrificio de e,a ,íclima estab:i seiíalado como 

condición de éxito en la emp~esa, de con~olid~ción re­
publicana: ésta es indispensable para el País; justo fué 
que la condición se cumpliese. 

III. • 
La paz difunde sus efluvio& restanradore,¡ los restos 

de vida sP reintegran; renace el crecimiPnto, las heri­
das ci~atrizan y todo parece entregarse al desarrollo de 
una floración ubérrima. 

g¡ Prebidente Juárez paga á la naturaler.a el tribnto 
de la muerte, y le sucede el Sr. Lerdo de. Tejada, de•dti 
luego por ministerio de la l~y y después por selección 
y mayoría del voto. 

Hombre de temple y de discurso, supo ser dueño de 
si propio y autoridad suprema del Paf$. 

Hizo en la legislación constitutiva interpolaciones de 
trascendental importanci11 y llev(i á cabo con Ú!!imo 
impertérrito en la esfera de la •·Reforma·• pro-videucias 
represivas de sumidad ingente; y eso fué con tan incon­
trastablfl firmeza y con tan sabia resolución, que holga­
ron por ineficacia los espasmos de ira y s~ntimiento en 
que se retorcían los enemigos jurados del liberalismo. 

Su servicio de goblerno fué una actnación asidua en 
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~I _s~ntido ,,le _establec~r como un p1·inciµio que la mejor 
t,til1clad publ!ca cornmte en el cumplimie11to de la ler. 
. Fuerte, nn1moso, veternno; fué uu mm·o de resiste;1. 

c1:1s Y un foco de iniciativas, .í las cnnles la pureza dP 
F~1s ª.º tece~erites y la vastedad de su conciencia histt~­
nca 10v~strnn con ciel'ta autoridad ejecutirn r rodea­
h~~ de cierta. aurn p1estigios:1, que er.-tn pt·incipalí~iml 
~u1_te en el !milo: en la energÍil. en la fuerza de sus ope-
1 ac10nes ele gobierno y en la obtención de su éx.i to 
usombroso. 

Su partiuo era poderosísima falan{l'e en que brillaban 
los.astros del genio. los próceres dA

0

Ja política ]a~ an-
to"1dades el 1 · · 1 J • ' , , . e a c1enc1a, os pa adrnes de la democ1·acia 
los escogtd~s de la popula1·iclad, los órganos s0noros d~ 
h el~cueucia parlan~entaria, los pe,·i~ns de la. )eO'islaciún 
lo~ _h~roes del ~./ércit.,, los Cresos de la opule;cia y la~ 
l~Jtlicias de la _i1tera~11ra: partido fuerte, que ha perdu­
r.ado con ulte_nor e~1stencia, persistiendo en e! tiempo 
) rn el espacio, mas que como obstinado sentimiento 
•~orno, un~ prol~ngac:ión de vida que hace honor á la fe: 
tt_ la 11del1,dad, u la constancia de ciertos hombres supe­
nores Y a los reelevantes méritos del ciudadano insic,. 
ne. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 

P;1·0. el Sr. Lerdo de TPjada cayó la noche del ~O 
de :;':\ov1embre de 187G. 

¿Por qué cay6? 
'. Los que•se ~chan i( la husma de especiosas superche­

rias ,Y de pueriles C;Omponendasi los que esperan ,í e~­
ta1: u solas para ser JargarnP.nte :.rgradecidos; los que no 
qu1He~ darse cuenta el.e. la foerza iz-eneradora de los su­
cesos 111 de la razón de los acontecimientos · los que fin­
gen desconocer el alto mérito de ptoclam~r la wrdad 
ª?le los muertos y en presencia de los Yiros· los ilnsio­
n1:tas de la tribuna¡ los que elClctrizan bs 'asamblt>as 
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con la ocurrencia perrgt·in:i. con el :irtifkio ~atal, E=ar­
d::;ticamente exótico de pronunciar un vercdieto sobre 
el cadáver de un hombre ilnstre; los qne creen equi,o• 
cadanrnnte que, apelando á la imput,wi6n habilidosa de 
rlefectos ,· de errores contra nn rival ó contra uu ému­
lo. halag;n el cornzóo g-igante, el alma soberbia y mag­
nánima del Sr. Gral. Díaz; los que hacen gala de ense­
iiar nna filosofía política acomodaticia, temporizadora~' 
rezagada en la marcha progre~ira del País¡ con la pala­
hra balbuciente, el pié falso, el ojo entenelirado sos­
tienen aue el Sr. Lerdo de 'l'ejada cayó del poder po1·­
c¡ue no dió pan al pueblo; porque no quiso permitir es­
t.thlecimientos ferroviarios y porque ,exageró la liber­
tnd hasta el {l'rado de hacerla inalienable. ;:, . . 

Los que tan singulat· criterio aplican al l_1echo de sn 
clerrocamiento e~t,·epitoso, yenan tan lastimosamente 
<:umo el pMtá (1) que, en alabanza del conspicuo 
patricio, dice qne ser débil fué su error y que turn 

(2) besos de Ju das. 
¡Débil el grande hombrr, cnya vida, en !as riolencias 

de la trasmigración patriótica, en el auge de la fama, 
en los goces del poder y en las amur~uras de uu ostra­
<:ismo crnrlelísimo estnvo exentn. de flaqn< zas! 

¡Débil el grande hombrf', que ·sujet6 los ímpetus de 

(1) Don Vicente Dani~l Llorente. 
(2) ¿Los tuvo, ó los sofrió, caballer~? porque ~o es l? mis­

mo. Nosotros comprnnclemos lo que\. ha quendo decir; pe­
ro es preciso que el poeta ahorre ú. sns lectores los exfuerzol:> 
de intelección adversafrrn en cuanto á conceptos propalados 
t.1,11 en meurrna de la. verda,l, como de los anteceJen tes hi~tó­
ricoti. El S~üor Lerdo ele Tejada, diremos por sostener b pe• 
rífrasis, recibió, sufrió besos de Judas, pel'o no los tuvo; y el 

· geoi) del idioma no ndmite esos quirl-pl'IJ-r¡u,';s, ciue no basta 
ti justificar ni el mt, YÍoiento tour d•fvrce. 
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sn cornzún y su cabe7.a, imponiénuose nn si:encio de 
muerte; qne 110 tembló en J,1s pel'ipecias de una fatali­
da1i extrniia; que se venció :í sí propio, soterrnudo :í sus • 
piés la balumba di:! malas pa~io11Ps, ~ne han ele baherlo 
asaltado pam compelerlo al desahoO'o en desarrr&vio de . . o ,:, resent1m1ento~ y de ofensas! 

Ln. debilida,i es ÜJ.compatible con ln. honrndéz: v el 
Sr. Lerdo de Tejada, ,antes, siempl'c y por todas mane-
ras fué hombre honrado. · 

A la deuilidad caracterizan 1a concesión, la deferen­
cia y el otorgamie>nto, y la fuerza se conoQe por el ata­
que, por la negación y por la iniciativa: la pl'imera es 
1111 estado intercadente del ,Í11imo

1 
postracic.íu ingénita 

del alma; la segunda es erecciún pel'p,etna de la ~olun­
t~d. ente~eza de corazón, eler11dn co:1ciPncia de ~í pro­
po: 1~ prunera c~de, la segunda resifle; aquella. fiuctúa 
y o.:-cda, ésta se 11nplanta y se arraiga. 

Buscad en la vida del palndín de la "Heforma·• ele­
vada_ á _pacto de C~nstitueión ¡ arrojan$ á b rastra en 
segu11111ento snyo; 1d con él á la c:ít,:dl'ri, :í la tribnna, 
al foro, al desierto, al ~olio presidencial, :í !ns inextri­
cables serranfas de GuerrC'ro, á Xew--York, y procla­
mad a~te la faz del mundo que el nervio de la voluntad, 
el ardor del denuedo y la luz del genio. 15'sea !a fuel'za. 
f'n sus más fc_cundas y pompo~as manifostaciones, son 
el sello peculiar de ese cadete!' grandemente histc.írico 
eminentemente dmrn,ítico y profundamente naeional'. 
qne ha centellea~lo en las alboradas <le l:t Rep{1blica y 
reconstruído el c1clo de la patria, sostrniéndolo en oca­
s~ones so_lemnes corno colnrnna ciclúpea, como estalác­
t1ta admirable de resistencia suma. 

~ roclamad que esa debilidad sub\·ersi,a, que ese tles­
~l1ento. cobarde que le han atribuído tal cual poeta de 
1mprov1so y tal cual orador de rcserrns domésticas: 

1 !) 
<l t ª·1.-._tn., ntes de su c_orazt.'n, cono el globo han e3ta o un 

rená,1ueo del astro-rt'y. · 
• 'll\T 

)!uc.;lio tiene qué agradecer la. Ilepública al hér?e ~el 
~ de .Abril': porque fü~de su asunci~n del pod~r ?u~lic~ 
ha~ta el haber promo ndo en el ~a1s uu p1 op;1 e~o ll~ce 
i-ante, que rn sien<lú cadi~ vez mas v_as~o, 111~~ comp,_~~: 
~iro v má:1 uotut·io, han s1tlo acontec11n1~nto::i de mu<l,rn 
za ,--~le criunto eu el modus vivé1~tli nac1o_n~I. . 

Üai1> los anspici1)8 de su políL,ica admrn1?trat1rn, lw-
d fuel·zas nueva.:;• hemos 1Jeo·,1<lo a una restau-rnos <·rea o , ~, o . 

1 
_. 

l'ilciún a.rent,1jada en el orden élc 1..i. vida y as l iqu~­
Z'l::i r nos liemos restituído_al goce de. aq~1ella n?b_l_e c:-­
tim¡,tcióu propia que, mediante el raz,on_a~o. ap1ec1,o ~e 
nuestro ntler· nc,s precabe de cafua:s) 1 urna~de~, e 
lfu~ion'es sring

1

ri?ntas y tle indecorosas s_ubvers1ones., 
Graude .i.1 C.:,tilo de Pedro de Uns1u, de, )loctt>_zn­

mn I. y de ~ctzahualcú_rotl. el Sr. Gral. D_rn~ ha. tm-
1,uíJo ·en el alma de la Ht-pública un presen~11111ento ~e 
destinos superiores; ha remedia.do ~l de8baraJnste o_casto 
nado por la rinj,t ferú1. _de las tacc1_ones; ha c~mtm1cadt~ 
muvimier.to r rida nl loto mno1·tec1<l~ de. uue:;~rn.s espe 
ranz.is; :ia !{echo de las n~piraci~nes "ª~ª~; rnlorm~:. 
iudecisas, tímidas eu que.apenas se atrena .ª trasluctr­
~e b ,·olunt,td ·del pueblo, ostentosas _realidades,_ q_u,e 
h:m <leflumbrado ú las mnltitutl_e,s su::¡ptrantes r ,1v1lr­
cado con aliento ele regenerac1un, con nueva carne el 
nrcranismo de la patria: el Gral. Dfo.z es_ para. ella una. 
indemnizaciún de perjni<: ios corrcspo11d1eute, aunque 
personalú,ima, despué:3 ile las palino~ia~ resonantes d~ 
'J'uxtepec el de los a.b:mrdo.-.. de 'I '.1x~epc_c, el de _lc!s 
impo~ihle3, así como desµué3 de la ~l1_rnrnac1un sulita-
1,ea r del fiasco trag:.-cú,nico de D1:·1_emb1·:·, el de los 
,,0 1•1ii-13 •1t11b:c·o:03 y les trorndores n:i•.>:mnos, r¡n~ 5o-e l . 4. \. ., 
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~aban ~n voz alta con tr,1smigrar de aduana trnginC'm, 
a pal_ac10 de techumbre aérea, para vibrar sobre el País 
sus mnbombantes ditirambos, como desde tl'Ípode nu­
bo~a, rodeados de prestigios y misterios. · 
81;. el Sr. Gl'al. Díaz es una magna indemnización: Ja 

p~tl'la se ufan~ de él, porque lia sabido continuar en s{ 
mi_smo la., s:ne de los grandes gobernantes con cierto 
abmco ferv1do, con cierto afán inr,ente de redentor y 
de apóstol. 0 

. Su coraz~n e~tá exento de los receloR de la envidia y 
de las sen~1bler1~s del orgullo, que no toleran, sin mos­
trarse hendes, nmgún elogio tl'ibutado á extraiios· y e:=i 
porque, poseyendo el sentimiento de su dignidad 1y d~ 
su füerza por artes de una autognosia concienzuda ha­
lla ~usto en mostrarse indulgente con sus rivales 'y a­
pacible con sus émulos. 

Lo ~e1~os visto contencior del Presidente ,J uárez y 
del P1 es1dente ..uerrlo; pern eso tio autoriza á nadie ,-( 
sup~ne1· que perdura en rn corazón ningún fermento 
de d1sgu~to ,contra aquellos varones esclarecidos; eso 
n~ a~1tor1za a c~1;er 9ue le será grato tscucbar cómo con 
a~ artenta pa1:~1monia se les escatima las virtudes ni 
co1~0 .con prol1Ji:1, ~ed~ndancia se les atribuye faltas . ... 

, 1_01 el contr~no: el nos da. el ejemplo con sus maQ'­
nanunas aceptac10nes y c~n sus patrióticos olvidos; po~­
que es, él quien ha. orgamzado las sobel'bias apote0sis 
d~ .T ?arez y de Lfé!rdo, gozando con asociarse al dolot· 
publico p~r la pérdida de tan renombrados patricios y 
con e~hib1rlos ante el orbe, cadáveres augustos, sin ce- 1 

t1:o, sm corona, sin espada; pero abrumados de siempre­
v1v~s y laureles en el seno esplendente de la gloria. 

)I~l conoce, pues, a_l ~residente ilustre quien cree 
hacé1sel~ ~cepto deprnmcndo en su presencia á nn 
muerto rns1gne: él no ha menester de esas secciones, 

1 f 
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fle ('$3S qui tas cle perrnna lidnd ajena para erguirse ron 
1111:1 gnrndeza forniidable, ni para,. ~e1·, ?orno es, el_ Ol'• 

gullo ~- 1a esperanza siempre cump.1d~, ~iempre sat1sfe­
fed1a y siempre renaeicnte de su pau-1~. 

Procedamo~, entonces, con entera libertad de apre­
eiaciún en orden al Sr. Lerdo de Tejada,~• prored~moR 
~in reservar para auditorios íntimc,s la. más .c?r,iia~ efn­
r-:iún íle nuestro~ sentimientos; por~ue, á di!erencia dn 
Don Francisro Ruines, no tenernos motivos de gratitud 
particular res-pecto del conspícuo difnnto._ r 

¡En! Fué nn grande hombre el refogrndo de New­
Yoi-k. 

v. 
Todo conspira ú persuudirlo ~sí. :.\farstro en el arte 

rle la elocuencia . para ser de un1rersal ~enombr_e, no le 
falrú el movimiento de las grnndes pa1i1ones, m la nm­
plitull de la escen~, n~ la -~rnn~iosiclad_de los _sucesoti, 
ni el rnelo íle la. rnsp1rac:un, m el cale1descop1U de la 
fantasía: talla de personalidad política, condiciones de 
temperamento: todo había en él. 

Solo le faltó que su patria no hubiese wgetad~ e~tre 
el nilgo de las naciones; que hubiese _llamndo mus v1rn­
mente la atención Jel globo y no hub1e~e da_do asco con 
el nrrninoso hormiguear de sus coroneles msurre_cto~, 
rara conciliarse la publicidad europea y co~~r,~t1r en 
excelsa nombradía con los Castelar y con los Ih1ers. 

De esq11isito gnsto litera.río, poseía, en cierto ~1odo, 
nn alma. de l 1,; letrns: dominó el idioma por medio dl 1 
sentimiento diluído en un lenguaje sin giros de artifici0, 
que daba :i sus discursos un aire de rnagestad tan ~cen­
tuado como una fuerte brisa saturada de emanaciones 

' rnlinas. 
Hab;a en su locución parlamentaria un denuedo de 

circunstancias que rayab~ en suprem1 ,alr•ntí:i: su acle, 
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mún, su porte en la tl'iuuna eran de señoril soltum y 
de caba!le1·esco desenfado. 
. Sus triunfos foer_on glo1·iosí:-;imos: un cielo, que se dc­
.Ja caer sobl'e 1~na tierra flamante y fül'hendosa, r l:t ani­
¡.:aJla y pulvenza: un tn~euo, qu.e ahoga entre las ondas 
sonoras de sus repercuc1oues estridentes el bisuiseo de 
rumoro~a fontanela. 

Oom~ates de tal grandiosidad sostuvo el Sr. Lerdo 
en la tl'lbn~a, y fué el eielo vencedo1· y el trueno airado. 
. L:1 patl'la entera le oía. en sus magnificencias OJ'atn­

nas, porqu:, político profundo y a vezado justador. su 'l1) 

dt>:pertar siempre un interés virísimo .r anonada,· ú 
8

1
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mus selectr? contendo1·es bajo las pléyadP.s fulgentes de 
su elocuencia soberana. 

Esa eloc1;encia fluía. encauzada por una ló<rica severa 
Y después de esparcir·se en mil zonas de Juz,0 en miljue~ 
gos estelares, drjaba una impresión de l,ienestar r de 
~alma, dulce_y _snave como la placidéz de un encan.to y 
eomo el sent1m1ento de la dicha. 

Oradores así, son los qur perietran más en el corazón 
hum~no, son los que lo dominan con mús impel'io s Jo 
predisponen ~on éxitq ú la adicción y á la espernuza· 
porque los F1trubrús de In. tribuna, los Dantún de tri~ 
sordecedores estampidos y de aspecto de fie1•¡1 admiran, 
desli;mbr~~' a.rrebatan con el 1·ictus violento de su li20-
~.omrn.;pilept1ca. pero no inspiran sólidas ni prnfundas 
• 1mpat.ias: en el fondo de la admiración y del a!'re­
batam1ento que producen hay una hez de inquietudes y 
de a !armas, que solo pueden ser j!lstilicadas poi' la Yi:;- • 
lumbre del peligl'o. 

Ji' l 't' ' _.,n po 1 1ca era mus que un Ar()'os era un Ar()'os-lin-
ce: su poder de visiún tenía alcan~es

1 

ulteriores y abar­
caba hasta las minimeces del detalle. 

Blanco en var·ias oct,siones de los dispnros de una 

23 
prensa inn_c,ble1 indig~a, proc:fz, qne prostituítl::i ~l n1~or 
1•0Jlvenenc1ero de los mtereses J)ersonales, lo ab1 um,1bn. 
" • 11 ' ' ú la continua de imprecaciones y sarc:ismo~, no ,<';º u 
descender al fango de aquellos desa!iogos lll elevo estos 
hasta i:;u concieneia; no llegó al prosaís,~o de es~ cúle~:; 
bestial que hace dPI pode1·oso nn energu_me_no nt ofrcc10 
en aras de su dig-nidnd ofendida el sa~nfic10 

1
de, un p1:e­

eepto; porque, por mucho qne se estimase u s1 P}ºJll~, 
110 caYÚ en el babilónieo orgullo de creer que val1a ma~ 
q11e :;s instituciones. · 

Ko tenía la adustéz gravemente cómica de los poten­
tados de improviso, sin'"'o la noble circunsper~!ón d~ un 
Ínncionorio de alto rango, y sn tren no SE. <ldnencrnba 
dd Lle un particular media11amente acomodarlo; porqne 
can•da de apego á las extericddad~s ostento~as. 

Xo hacía sacrificios á la fama lll tí la gloria; prro ln. 
una y la otra lo abrumaron con sus dcrnes de n~sonan- ! 
tia y brillo. 

Se comprende sin diffou1tad qne nn hombre de ese 
temple; orador sin rival, político expei'·imentado y sim­
pitil'O á las multit_udes, fuese muy apto par~ rodearse 
de nn partido naeional inmenso. 

¿Por qué cayó, pues. e~e ilustre person~je en el 7G, 
cuando no comenzaba aún el pe: íoJo de cahdacl parn el 
euai había sido reelecto? 

VI 
l' 1 '( " 

No incurriremos en la perogrnllaéln de ·aecir qne el Sr. 
Le,·do cayó po,·que fuera derrocado d~I poaer; pero taJ!l- . 
poco buscaremos l:t causa ele su ca1da en el no haber 

1 

dado pan al pneblo hambriento ni en el l!~bc_r exa6era.­
do la libertad hasta el grndo de hocer!a. tnahenable. 

Hemos estado siempre muy lejos de llegar ni rni~era­
ble cxtrl'mo del pauperismo inglé--; airada etnuge, pre-


